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o r S S n „ S i S ' Z ' e l - P , n . ^ J ó é ! ! m r i I Se habían de hacer retratos idénticos al 
ano e U e n n T v í ^!e™ P a r . e e i d ° »»as fácil ni mas realizable que lo que hoy se inten-

S S é S ^ f e l l e d » r i U c l í i P r o t ^ i o " ^ parte del gobierno, y á que se le uisptnse tienden los mas nobles esfuerzos del que suscribe. 

Pero escusando cuestiones de esta especie, agénas de los conocimtentos del sín­
dico, que por lo mismo se limita á indicar, y eso con snma desconfianza, la Comisioi 
se penetrará por lo espuéslo, de que todas'las ideas de tan distinguido profesor, ei 
que á la vez rebosan la buena fé, el patriotismo, la generosidad y la ciencia , no si 
adaptan en nada, como no podía menos de suceder, á las condiciones de! program; 
de 4 de setiembre. No son un proyecto de aguas, sino un ensaijo, como exactamenti 
ie denomina su ilustre inventor; y no son un ensayo para traer aguas á Madrid, si­
no para proporcionárselas al universo. 

Cuando el Excmo. ayuntamiento acordó la publicación de su programa, tuvo mu; 
presente que cualquiera que fuesen las proposiciones, en todas se marcaría de nm 
manera inequívoca la recompensa que Madrid habría de dar, y por lo mismo quis( 
fuese tan cierto como su obligación el conocimiento de lo que en su lugar había dt 
recibir. No basta, como algunos creen , que á Madrid se le pongan aguas de calidad 
conocida en un punto dado, sí se ie dice de donde se toman , cómo y por donde SÍ 
conducen. Necesita tener conocimiento de los métodos de estraccion . y de las obras 
de conducción , para saber si se loma parte de las que hoy disfruta ; si podrá con un 
goce seguro y permanente, y cuales serán los gastos de conservación y reposición del 
acueducto ó máquíuas. Mi l reales de agua tomada en un punto donde se quitase i 
Madrid doscientos de las que tiene, no serian mil reales sino solo ochocientos; 
y mil reales de agua que solo le costasen diez millones ; pero cuyas obras de 
conservación y reposición exigirán un gasto anual ae un millón, serian muchí­
simos mas caros que los mismos mil reales de agua por un método que, eos 
tando de pronto treinta millones de reales, solo exigiese un gasto anual de ciento 
ó doscientos mil. En un período dado: en un siglo , por ejemplo, lo uno lo costana a 
Madrid cien millones, mientras por el otro método solo invertiría cuarenta o cincuen­
ta , y tendría ademas una obra que representase uua gran parte del.capital empleado. 
Necesita, pues, saberse todo antes de contratar, y por los papeles del Sr. \ allego no 
parece que sabe lo bastante. 

Bajo de otro aspecto, no puede prescindírse de que el objeto de hacer un «ensa­
yo» ; estoes, una prueba, examen ó reconocimiento , que cuesta desde Juego un 
millón de reales, y que acaso él solo bastaría para calmar la sed de Madrid. \ el sin­
dico que a nadie cede en interés por la consecución de un proyecto que vanaría enlo-
ramente en sentido favorable el aspecto dé Madrid, no se encuentra con resolución 
bastante para apoyar un gasto cierto de tan crecida suma para unas operaciones re­
servadas, en que se traslucen temores é in-ertidumbre de sus resultados. El mismo 
señor Vallejo en su citada obra y libro, pajina 773, dice las siguientes notables pal. -
bras: « Luego con la realización de cuanto llevamos espuesto j solo por los procedi­
mientos de esta segunda parte, habremos conseguido que caiga masque doOle can 
»tidad de agua de ia atmósfera á la tierra que ¡a que cae actualmente , y habremos 
«proporcionado á la España mas que dupla humedad de la que actualmente posee- Y 
» aunque en los dstos que conducen á esta conclusión haya la ineertidumbre de que 
» hemos hablado, por falta de numerosos y adecuados esperimentus , con lodo la con-
»clusion de que por estos procedimientos resultará en España mucha mas humedad, 
»no podrá menos de considerarse como verdadera.» Hay , pues , iueerlidumbre ; fal­
tan numerosos y adecuados experimentos ; y el salir de aquella , y el realizar estos , si 
bien muy importante y aun necesario , no debe ser á costa solo de Madrid. Las ¡deas 
del Sr. Vallejo abrazan un plan general, que desenvuelto en esta corte se difun­
diría por toda España y acaso por todo el mundo. S i , pues, las ventajas habían de 
ser generales, también parece que deberían serlo los riesgos y las contingencias del 
ensayo. 

Saliendo bien el reintegro y la indemnización con ¡numerantes ventajas seria cer-
titísima , pero en verdad que nadie indemnizaría de la pérdida si el ensayo no corres­
pondía ; y un millón de reales escantidad ya considerable para Madrid atendidos sus 
ingresos y las numerosas obligaciones á que se hallan afectos Finalmente , la delega­
ción en su persona , que el limo, señor Vallejo socicita de las facultades concedidas 
al Excmo. ayuntamiento por la Real cédula de 8 de marzo del829 , sobre traídas de 
aguas , es cosa que no puede hacerse , porque aquella concesión soberana tuvo la 
cláusula de cesión ó de delegación. Madrid obtuvo de la Real munificencia conce­
siones importantes ; pero no para cederlas á corporaciones ni persona alguna. 

Mas el síndico, que según lo dicho no vé realizables por Madrid las ideas del 
limo. Sr. D. Mariano Vallejo , va á ser resuello enfavor de tan respetable profesor 
que lo fué de la Academia de ciencias naturales de esta corte , de quien sin embar­
go se muestra satisfecho. Siesta circunspecta corporación no se decidió enteramente 
por el proyecto que el señor Yallejo llama a prodigio cieutiíico » , porque no se había 
hecho ningún ensayo , el síndico quisiera qun la comisión y el ayuntamiento se resol­
viesen decididamente a prestar todo su aproante el gobierno para realización de esta 
prueba, ün millón de reales esa la vardsd cantidad considerable para Madrid; mas 
para la nación es del todo indiferente. Y cuando se trata de un pensamiento producto 
ae nna capacidad española ; cuando sí pudiese haber eirores serian hijos de un exceso 
ae ciencia ; y cuando del desinterés y nobleza que preside el pensamiento no puede du 
aarse puesto que ninguna recompensa previa se reclama , no parece que debe haber 
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a n t e d e s u c o s t e - E s verdad que la época presente no se 
VÍnPin?!! a C S ! a c l a s e . d e f r i g i o s que no se esphean lo bastante; pero esta pre-
ranrámln f P a r e d e e n . ! " M d e I o s secretos que los adelantos de las artes están ar-
señor Val 1 , a n a m e . n t e * ^ n a t u r a l e í : a . Por milagroso que aparezca el pegamiento del 

inc -.o™ ° ' " J I o . s e r a m a s > s ' n remontarnos á portentos antiguos, que. los que ofre-
h ¡ « i rfií, 8 h , e r r O V e l d aguerreotipo. Si en principios del siglo se nos hu-
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Asistimos al teatro del Circo la noche del jueves: el señor Ronconi es digno de 
íocupar uno de los primeros lugares en el mundo filarmónico: los grandes elogios que 
[de este artista habían llegado á nuestros oídos no eran exagerados. Nos há parecido 
mayor aun de lo que se nos decía que era: como cantante es muy superior á cuanto 
en su género hemos oído, y decimos en su género, advirtiendo que nos parece que e 
suyo, esclusivamente suyo. Domina el arte y asombra en lo pequeño de su físico ver 
como se engrandece, como llena la escena. Su voz es de mucho cuerpo, y aunque 
no una cosa superior en calidad, tan hábilmente manejada, que asi aterra al especta­
dor, por su fuerza, como se introduce en el corazón por su dulzura y delicadeza, 
todo con la mayor sencillez y naturalidad. Como actor , es consumado: su Jrostro" 
lo espresa todo; lo adecuado de su maneras le presta mas realce, y el doble artista se 
óslenla magestuoso en el paso mas sencillo é insignificante. El señor Ronconi para 
decirlo de una vez, es digno de figurar entre las notabilidados que tan gratos recuerdos 
han dejado en esta corte. 

De proposito hemos anticipado estas lineas, no ya como digno tríbulo que rendi­
mos al mérito, sino porque deseamos presentar al señor Ronconi en este artículo como 
le hemos admirado; en un lugar de preferencia donde se le vea solo, donde solóle le 
admire, como lo hemos visto y admirado; que nunca mejor que en esta ocasión há 
venido como de molde el adagio castellano. Mas vale estar solo, que mal acom­
pañado. 

Ahora bien ¿será culpa nuestra que salten comparaciones, entre los artistas que 
/cantaron en la Cruz este spartiío, y los que lo han cantado en el Circo? Sentimos 
'sobremanera vernos arrastrados á un terreno, en el que jamás quisiéramos ensavar 
nnestras fuerzas; pero cuando hemos visto prodigar á un artista novel los apIausos 

que á Ronconi, y á otra artista nada novel por desgracia, distinguirla de la misma 
imanera, nos hemos preguntado ¿Qué premio reserva cierto público del Circo (el ma g 

«escojido,) al mérito, al verdadero mérito, al insigne Ronconi? Por otra parte, y ya que 
la comparación ha llegado á ser inevitable, ¿De qué manera premiará este mismo pú­
blico las dotes de los artistas distinguidos á quienes se ha oido con tanto gusto y en 
medio de tanto aplauso en el coliseo de la Cruz? Somos los primeros á confesar la 
enorme distancia que existe entre Ronconi y Meini, pero el éxito ha sido asimismo 
bien diverso, porque no se ha de marcar la misma diferencia entre Guaseo y Bettíni, 
entre la Tossi y Ober? Lástima grande qne el señor Betlinin por no saber música, 
no pueda prestarse á la siguiente proporción. El señor Bettini es á Guaseo, lo 
que Meini á Ronconi. E l señor Bettini ni cantó ti i aun siquiera dijo su papel^ 
y asi como ha dicho un periódico que el señor Mehini parecía ¡un molino de 
viento en la escena, al ver nosotros la frialdad, la candidez y aquel ¡'saber clásico áe[ 
señor Bettini, imaginamos ver en su persona la vera efigies de un angelón de retablo 
Apenas se [e entendió el aria de salida, apesarde eso se le aplaudió; hubo quien mon, 
tandeen cólera, al oír el chicheo que produjeron estos aplausos intempestivos, escla­
mo.—¡En el Circo es preciso aplaudirlo todo, y con esto y verlo en seguida en cierle 
parte nos convencimos de que si el tal no era justo , era al menos buen amigo. Tam­
bién nos pareció al ver al señor Bettini tan recargado de cintas y muselinas ; en lo 
que si biense ajustaba á la época, co se puede decirotro tanto de su perilla y vigote. 
y nos pareaió decimos, á novia fea en dia de boda ó á señora mayor con armadurasjy mo 
ños postizos en dia de conquista, 

La señora Ober, abusó demasiado de su coquetería , y al bajar á la escena en e\ 
primer acto por aquella escalerilla , estrecha],tuvimos ocasión de notar que al trag e 

le faltaba cola ó sobraban dos pages que para asirse de ella, hubieron casi de reman­
gar á la protagonista María. Cantó la señora Ober su cavatina y cuidóse menos d e 

jcantarla, que se cuidó de no representar. Pero en lo que estuvo tristemente infeliz, fué 
en el dúo del segundo acto el. Allí faltó espresion, faltó colorido; el cuadro tan her" 
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moso que habíamos admirado dias pasados en otro coliseo era un simple lienzo cuyas 
groseras tintas y tosco pincel daban en rostro al espectador. También se aplaudió—Pero-
en donde estuvo mas desgraciada la protaganista fué en el aria del tercer acto. Acó s 
tumbrado el publico á oír una cosa buena; hubo de mostrar su desagrado; pero también 
]a apla-dierou, sin duda los qne no han oido á la Tossi. 

E n el tercer acto que es donde campea en todo su vigor el genio de R o n c o n i , fué 
llamado á I1» escena cuatro veces después de cantar su aria , si bien en el terceto finas 
no pudimos menos de tenerle lastima y compararle al diestro conductor á quien se 
le desbocan los caballos, en distintas direcciones , y que apesar de su maestría no los 
puede traer al buen camino , tal era loque desafinaban la esposa infiel y el amante 
desgraciado , que ¡ O lastima! hasta tuvo el infeliz la poca suerte de que para matarse 
no saliera el tiro. E l verdadero público ha hecho justicia al insigne Ronconi . Nosotros 
se la hacemos también y ¿pensamos pausar ratos deliciosísimos escuchando sus acento 
capaces de llamar por si solos una grande concurrencia. 

P. O. después de escrito este ar t ículo, ha llegado á nuestros oidos que en esta ópera 
habia cantado una señora Pardini lamparte de contralto. Jnramos, vaj o; palabra de h -
noj, que durante la ejecución de la ópera no llegó á nuestros oidos semejante nneva. 

TEATROS. 
D E L A C R U Z . 

A las ocho de la noche: M A R I A DI R O H A N , ópera en tres actos. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho de la noche: el drama en tres actos y en verso, titulado: C E C I L I A L A 
C I E G U E C I T A . Seguirán aile nacional á seis. Terminará el espectáculo con la come­
dia en un acto, cuyo titulo es L A F A M I L I A I M P R O V I S A D A . 

D E L C I R C O . 
Hov no hay función. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho de la noche: la comedia en un acto, titulada: A U N C O B A R D E OTRO 
M A Y O R . Baile inglés por la niña A l b a , la comedia en un acto, titulada: E L A S I S ­
T E N T E . Boleros del popurr í ; finalizando con la comedia en un acto E L P E L U Q U E ­
R O D E ANTAÑO Y E L D E O G A Ñ O . 

DIEZ T O M O S E N 8. ? M A Y O R . 

Deda publicación de la historia del CONSULADO T D E L I M P E R I O por Thiers, ya hemos] 
hablado en otro prospecto. Allí sin encarecer la importancia de ese l ibro que tal pe—j 
riodo de la historia moderna comprende y por tal historiador está escrita, n o s l i m i t H 
hamos á anunciarla, persuadidos de que cuanto se refiere á Napoleón es popular en! 
toda Europa, y de que|cnando el historiador del hombre de la época ha visto mul t ip l i ­
carse en toiloslos países de una manera asombrosa su Historia de la Revolución francesa, 
el interés que inspira el héroe se aumenta con la idea de un escritor de tan superior 
talento. Hoy sin prodigar encomios á una obra que no los necesita, podemos asegu­
rar a los que á ella se suscriban grandes ventajas. 

E l editor D . I G N A C I O B O I X ha celebrado un contrato con M r . P a u l i n , editor 
propietario de la Historia del Consulado y del Imperio, en virtud del cual ha adquirido 
el derecho de imprimir en hspaña y Francia nna traducción española de aquella obra, 
dándola á l u z , al mismo tiempo y en los mismos periodos que el original se publique 
en París. Y como este derecho adquirido por el editor D . Ignacio Boix es esclusivo, 
se deduce naturalmente que la t raducción que salga de sus prensas se repar t i rá á los 
suscritores mucho antes que cuantas traducciones se hagan de ese libro que aguarda 
anhelante el mundo literario, y cuya aparición es un verdadero acontecimiento. 

A u n no sería suficiente la ventaja de adquirir la Historia del Consulado y del Imperio 
si la prontitud de su publicación no estuviera en armonía con lo esmerado del trabajo. 
Para conciliar ambos estremos, esta traducción está publicándose ba jó la inspección de 
un literato de tan justa y merecida nombradia como el señor don Antonio Alcalá 
Caliano , quien la corregirá y anotará brevemente para darle nuevo in terés y mayor 

Mas la adquisición del derecho esclusivo de publicar la Historia del Consulado y del 
Imperio, el confiar su t raducción á conocidos escritores, y su inspección á una per­
sona que tan alto puesto ocupa en la literatura, suponen grandes gastos, y podia 
creerse que el editor se propone lograr prontos reembolsos, y disminuir el mérito de 
las ventajas con lo escesivo del precio. Bien lejos de eso el precio de suscricion será 
equivaleme al del original en la capital de Francia , de suerte que cada tomo de 450 
á 500 páginas tendrá de coste la Ínfima cantidad de 20 rs. en Madrid para los suscri­
tores, y 24 para las provincias francos de porte. 

De ía Historia del Consulado y del Imperio se publicaron en París los lomos 1 ,°y 2.° 
lo mismo que en Madrid el dia 15 de marzo; y el mismo di.i 15 vieron la luz los dos 
primeros tomos de la edición española en París y principales capitales de España. 

H a sido tal la acogida que ha merecido del públ ico esta obra con solo la lectura 
del prospecto, que no son ya suficientes los ejemplares d é l a primera edición para 
satisfacer los pedidos: y se ha dado ya principio á la reimpresión de los dos tomos p r i ­
meros aumentándose la tirada del 3. ° antes de su publicación. E l editor don Igna­
cio Boix tíaUí de esteriotiparla para hacer varias ediciones, aprovechando el adelanto de 
ser el primero en s u a p i r i c i o n , para surtir todos los puntos de América para los que 

¡ya han salido hace un mes los tomos 1. ° y 2. ° y hoy sale el o. ° 
La importancia ue la obra que se anuncia exije todo género de sacrificios , y su 

editor no economiza ninguno para corresponder de una manera digna á la constan­
cia de las muchas personas que honrando cotidianamente su establecimiento, figuran 
en las listas de sus numerosas publicaciones 

realce. 

H o y s e r e p a r t e e n M a d r i d y l a s p r o v i n c i a s e l t u m o 5 . z y l a s e g u n d a e n t r e g a d e l á m i n a s . 
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S e h a r e p a r t i d o á l o s s e ñ o r e s s u s c r i t o r e s á e s t a i n t e r e s a n t e p u b l i c a c i ó n l a p r i m e r a e n t r e g a d e t e s t o y l á m i n a s : t o d a l a o b r a 

e o n s t a r á d e 44 e n t r e g a s , á 4 r s . c a d a u n a e n M a d r i d y 5 e n l a s p r o v i n c i a s . 

S i g u e a b i e r t a l a s u s c r i c i o n e n l a l i b r e r í a d e l o s s e ñ o r e s V i u d a d e C a l l e j a é* h i j o s , e d i t o r e s , y e n l a s d e l s e ñ o r B o i x , c a l l e d e 

C a r r e t a s , n ú m . 8 v 35 . 
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